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por Alejandro Margulis™

La provincia de las contradicciones





En Chaco coexisten zonas de apreciable desarrollo y prosperidad con otras donde reinan la miseria y el desamparo, entre las cuales El impenetrable es tal vez el ejemplo más lacerante. Muchos pobres sobreviven gracias a los subsidios oﬁciales. Desde antaño, la explotación salvaje de bosques y personas fue devastando el paisaje forestal y humano de esta tierra caliente, en la que cada vez más impera la soja transgénica. Pero este territorio también brinda historias luminosas, que ponen de relieve la tenacidad de muchos de sus habitantes. 
Junto a la orilla del río Paraná, ahí donde el puente une la ciudad de Resistencia con la de Corrientes, el pueblo de pescadores vivía la inminencia del cambio con inquietud. El remisero señala los sauces de la orilla agreste, lamidos por el agua marrón, y dice: "Iba a llegar hasta ahí, ¿ve?". Se reﬁere al proyecto de construcción de un casino y una gran rambla que planeaba realizar la empresa Lotería Chaqueña y que ﬁnalmente quedó en la nada debido a la oposición con que los vecinos se pronunciaron, algo que hizo reﬂexionar al propio gobernador Jorge Capitanich: “La audiencia pública es una herramienta extraordinaria para que el habitante y ciudadano se exprese y quien promueve esta iniciativa tome en cuenta estas consideraciones” (l). El remisero se llama Alberto y trabaja a menudo para la Fundación Mempo Giardinelli. Con él venimos recorriendo las calles y avenidas arboladas a la hora de la siesta. Antes de volver al auto vemos un perro escuálido, lleno de arena, que está almorzando plácidamente con el hocico metido entre el pasto y los restos de basura. Lo que come es pescado. Le va arrancando lonjas con meticulosidad. “Nunca vi una cosa así", dice el remisero con asombro. “Un perrogato", digo y comparte la observación en silencio. Unos metros más allá dos hombres están tomando cerveza mientras esperan a que se terminen de cocinar unos huesos con carne de vaca que se asan sobre un enrejado de alambre, que el cuzco ignora. "Con tanto plan del Gobierno, que da plata por no hacer nada, acá nadie quiere trabajar", me ha dicho hace unos días otro remisero, aindiado y más joven que Alberto, camino al casco urbano. Y es que el fastidio de quienes deben trabajar todos los días para ganarse la vida es uno de los rasgos más rápidamente perceptibles en cuanto se entra a la tierra que tradicionalmente era la de los algarrobos, el algodón y el quebracho colorado, y que hoy se ha convertido en un gigantesco vergel para la explotación desangelada de la soja transgénica. En el auto, Alberto se exalta cuando se acuerda de dos pasajeros jóvenes que llevó hace un tiempo. Uno de ellos le iba explicando al otro, que se resistía a Juan Andrés Videla, Casta del Plateado, 2010 (Gentileza Braga Menéndez Arte Contemporáneo) tomar algo en un barcito demasiado caro, que la cuestión no era gastar poco sino con ganas, sobre todo a la hora de ser atendidos. "Si total la plata nos la dan, vó; que nos atiendan esos negros como corresponde, así ven quién manda", recuerda Alberto que dijo aquel hombre joven y sano. Lo indignó. Su hijo, ilustra, no quiso seguir estudiando. Entonces charlaron. Le explicó que a esa altura de la vida él, su padre, que ya tiene como cincuenta y pico, no puede mantenerlo. Si no estudiaba tenía que subirse al remís y aprender el oficio. Claro que hay que ponerse a las seis de la mañana para salir a ganarse el dinero. Pero cuando llegara el fin de semana y tuviera su propia plata para salir hay que ver lo bien que se iba a sentir. Hace poco los choferes de la empresa en la que recomendó a su hijo elogiaron su responsabilidad. Y Alberto se sintió muy orgulloso.

Parte del paisaje urbano
En la ciudad de Resistencia, famosa por ser la mayor productora y exhibidora de esculturas de artistas locales en todo el país, las filas de gente que espera para cobrar los subsidios que da el Gobierno se han vuelto parte del paisaje urbano. Los contrastes ahí son rutina, como en muchas otras zonas de la provincia, pero sería injusto tildar a la 

“Son por lo menos tres generaciones perdidas; en algún sentido ha habido un genocidio." 
pereza o a la falta de talento la razón de las dicotomías chaqueñas. "El pobrerío vive de los susídios: Plan Jefas y Jefes, Plan Familia, y un montón de otros planes que ya ni averiguo porque son todas siglas nomás que le dan los municipios a la gente para seguir tirando", dice el maestro de escuela y catequista Rodolfo Oscar Bordón, de 55 anos. Nacido en Villa Ana, Santa Fe, el hombre tiene hoy una cara de rasgos duros como tallados, que ni siquiera se alteran cuando se le escapa una sonrisa de dientes blanquísimos. Llegó a vivir a los nueve años a Fontana, a unos once kilómetros al oeste de Resistencia, cuando su padre consiguio trabajo de operario en La Forestal, una de las empresas emblemáticas del descontrolado abuso con que, bajo sucesivas administraciones políticas, se fue dejando a la provincia sin sus recursos naturales. La Forestal trasladaba a sus obreros a medida que iba modiﬁcando su objeto de explotación: del tanino a los quebrachales fusionados y después, cuando en el feraz monte ya no hubo árboles para talar, al cuero procesado. “Catorce tipos de drogas se utilizaban para blanquear el cuero de las suelas y de los tacos. Y mi padre trabajaba así nomás, sin cubrecara, nada. Cuando se jubiló, póngale a los sesenta, no duró mucho: tuvo cáncer de pulmón y de piel y a los 63 ya murió. Todos los que trabajaban con él tuvieron cáncer. Todos. La fábrica ya no está funcionando en Fontana, está en Tirol. Y si usted entra en ese pueblo hay un olor fortísimo. Sigue igual. Siempre que va a haber un reclamo cambian de nombre la empresa...", cuenta el maestro sin que su voz, domada al parecer, denote pizca alguna de odio o, siquiera, resentimiento.

“Son por lo menos tres generaciones perdidas; en algún sentido ha habido un genocidio, y eso tiene que ver con la pérdida de las tierras, con el corrimiento del monte para plantar soja", ha estado comentando por su parte Natalia López Porta, la joven esposa del escritor Mempo Giardinelli, quien preside la fundación que lleva su nombre con mano inspirada y un admirable sentido de la pertenencia.

Dedicada fundamentalmente al fomento de la lectura, la Fundación abrirá en breve una gran biblioteca en lo que fue una cárcel clandestina de la dictadura, pero además les da de comer a 600 niños en cinco comedores comunitarios del Noreste. El maestro rural supo ser candidato a intendente de su pueblo: "Yo trabajaba en la línea opuesta del peronismo, con el doctor Agustín León, que era nuestro fuerte radical en alguna época. Yo conozco de política, no es que fui sucio. En esa oportunidad, cuando tuve la candidatura, yo iba con la verdad". Y si bien apenas 250 personas sobre un padrón de 7.000 le dieron su apoyo en las urnas, él está tranquilo: “Me votaron a conciencia... pero claro, el que es político vivo y sucio controla las mesas. De acuerdo a cómo fueron boleteando, sabe que la persona que no tiene Plan no le va a votar. ‘Mirá que nosotros hicimos esto por vos...’, dicen en las charlas... Y después tienen también sus patoteros... que le sacan el documento a la gente y se lo dan cuando van a votar... En todos los alrededores de Resistencia usted puede notar que la gente no vive bien, que tiene necesidades, que las casas son precarias... Y cuando no aparecen los subsidios empiezan los cortes de calles. Diga que gracias a Dios y la Virgen ahora no hay saqueos, pero épocas atrás sí que había. Yo no sé hasta dónde dará para soportar esto", dice.

Cifras negras 
Al frente del Centro de Estudios Nelson Mandela, el abogado Rolando Núñez desarrolla una de las labores más pertinaces e independientes a favor de los derechos humanos de sus coterráneos. Hijo de un militante del anarquismo y cofundador del Partido Laborista de Santa Fe que lideraba Cipriano Reyes, Núñez tomó distancia de los gobernantes de la provincia en el segundo semestre del año 1997, cuando se inició “el saqueo de las tierras ﬁscales (sic): durante los dos mandatos del ex gobemador Ángel Rozas se adjudicaron

1.594.000 héctareas, en un verdadero festival de enajenación irregular del último patrimonio colectivo de los chaqueños. La maniobra estaba directamente vinculada con el manejo productivo y económico de los grupos mas fuertes, quienes además

tenían por objetivo ampliar la frontera agropecuaria de la mano de la soja transgénica por vía de los desmontes masivos del bosque natural para la explotación forestal, libre de controles, con los consecuentes daños ambientales y sociales que se produjeron en los últimos años", según denunciaban desde mayo de 2006 (2).

"En el período 2004-2007, durante la gestión del ex gobernador Roy Nikisch,

continuó la venta masiva y muchas veces fraudulenta de las tierras ﬁscales. En este lapso se enajenaron un millón de hectáreas más", denuncia Núñez, para quien la corrupción en el manejo de las tierras ﬁscales ha existido desde siempre, pero nunca en semejante volumen. "Hoy se supone que quedan menos de 500.000 hectáreas", agrega, y carga al actual gobernador Jorge Milton Capitanich con la responsabilidad de no haber conseguido destrabar la trama de complicidades y ocultamientos de ese legado. Y no es el único. Según Antonio Valentín Gunter, director del periódico Chaco Sustentable, “a dos años y medio de iniciarse la gestión de Capitanich no se ha avanzado lo suﬁciente, [a pesar] de la gran expectativa que se había gestado a partir de algunas promesas lanzadas en el último proceso electoral" (3).

Dos realidades bien diferenciadas marcan hoy los análisis sociales: una es la del progreso, en el centro y el sudoeste de la provincia; la otra es la de la zona devastada del noroeste, particularmente la amplia región conocida como El impenetrable, que constituye el 35% del total de la superﬁcie territorial del Chaco, donde se diﬁculta hasta la más mínima producción agropecuaria. "Si te parás en el Chaco tenemos cinco subdesarrollos en uno", agrega Núñez y se le crispa la voz, “el de América Latina, el de Argentina, el del Norte argentino y el del Noreste, pero, si nos situamos en El impenetrable, se suma un subdesarrollo más, que más que una brecha es un abismo entre los sectores sociales y económicos, porque en esta zona el 10% más rico tiene ingresos 75 veces superiores al 10% más pobre de la población. Aquí se establece la brecha de desigualdad social y alimentaria más salvaje en nuestra nación, lo que explica

que en esta región existan los peores indicadores sociales, económicos, sanitarios y educativos de la República Argentina".

Entonces aporta tres estadísticas de alto impacto: l) 8% de analfabetos plenos, lo que comprende 60.000 personas, y una cantidad similar de analfabetos funcionales (la media nacional se ubica en 2,68%)(4); 2) la tasa de mortalidad infantil fue del 17,33%: fallecieron 37 niños antes de cumplir su primer año de vida, el 65-7096 de los cuales lo fueron por causas evitables o altamente evitables (5). "Esa última es la cifra más penosa de todas. No deberían haber muerto si el sistema de salud funcionara", señala Núñez. Provincia de paradojas como pocas, de los 54.000 policías que hay, tres cuartos de ellos están por debajo de la línea de pobreza, y la mitad de éstos se sitúan por debajo de la línea de indigencia, "lo que los mantiene –explica- rabiosos y, por lo tanto, se potencian

la violencia en los procedimientos y en los lugares de detención y la corrupción" (6). Con la mitad de su perímetro rodeada por agua, el 70% del territorio chaqueño no cuenta con una red de distribución de agua potable o para consumo humano, y las napas subterráneas están invadidas por el arsénico (7). Con una población de 1.050.000 personas, estimada la semana anterior al Censo Nacional, casi 400.000 viven en el área metropolitana y tres ciudades satélites —Vilela, Barranquillas y Fontana—; según la Encuesta Permanente de Hogares, luego de la ciudad de Corrientes, Resistencia es el conglomerado más pobre e indigente del país. 

Pelear por la tierra
Pero el mapa de los contrastes incluye también historias luminosas, nacidas del afecto al propio suelo aun teniendo la ocasión de abandonarlo hacia metas más satisfactorias, económicamente hablando. Contra lo que puede presumirse desde una mirada citadina, muchos son los jóvenes campesinos y aborígenes que quieren seguir viviendo en y de sus tierras; expulsados de los campos por la caída irreversible en las cosechas de algodón, miles de chaqueños adoptaron las banquinas de las rutas internas de la provincia para hacer sus casas. Con diez, quince años de permanencia en ranchos inverosímiles, se asumen como gente sin tierra, que vive en la calle, en tramos de a veinte a cincuenta metros donde pueden al

De los 54.000 policías que hay en la provincia, tres cuartos de ellos están por debajo de la línea de pobreza.

menos hacer sus chacras de verduras, batatas, zapallos o mandioca, viviendo con sus familias numerosas, donde nunca menos de una docena de personas comparten una atípica condición rural. La falta de tierras ﬁscales los expulsó en su propia provincia y reclaman, sorprendentemente pacíficos, que el Estado les reponga lo que les corres ponde por historia y por derecho. En los primeros años del tercer milenio estos campesinos se organizaron alrededor de lo que llamaron la Mesa Local de Tierras para procurarse el acceso a los servicios básicos. La luz eléctrica es reemplazada por candiles a gasoil y el agua se trae de lagunas cercanas o de los pozos a un centenar de metros de las casas, de los que extraen un agua siempre turbia, barrosa y a menudo no potable.

Algunas salas de primeros auxilios cubren los percances posibles, y la falta de seguridad, producto de patrulleros que a lo sumo transitan de noche por las rutas, los sume en la zozobra cotidiana. La policía caminera impide que alambren los alrededores de las casas, y los animales de la chacra no se multiplican porque mueren atropellados por los autos que pasan. Saben que están en la vía pública, sin papeles, ajenos a los programas estatales, y los jóvenes viven de changas, desencantados y con la convicción de que la tierra es un privilegio sólo “de los ricos". 

"No sé si somos ciudadanos de segunda, de tercera o de cuarta, pareciera que no existimos. Para los políticos, treinta días antes de las elecciones... Yo no tengo mucho conocimiento pero me animaría a decir que 24 millones somos pobres", opina Francisco Martínez, hijo de campesinos de 54 años, en el video Banquineros. Los Sin Tierra, realizado por el Foro Multisectorial por la Tierra Pública y que cualquiera puede ver en Youtube. Ávidos de justicia, presionan con su sola insistencia para que se promulgue una nueva Ley de Tierras que actualice la todavía vigente Ley 2.913, poniendo en lugar de la venta indiscriminada la adjudicación en concesión, comodato o arrendamiento. "Esperamos mucho tiempo para recuperar las tierras ﬁscales, pero hoy vemos con preocupación que se quiere cambiar una ley con nuevos elementos, pero se nos ponen trabas y no se cumple el derecho de los campesinos a la propiedad, y en cambio a los terratenientes se les da posibilidades de tenencia de las tierras", seguía exigiendo, poco tiempo atrás, Mártines López, una de las líderes más visibles de las agrupaciones de base rural del Chaco.De las realidades más duras suelen surgir los movimientos más innovadores. No es casual que nueve organizaciones campesinas y otras agrupaciones sin organización, provenientes de catorce provincias, eligieran la ciudad de Resistencia para fundar, durante el Segundo Encuentro Nacional de Campesinos Pobres que se realizó el 17 de mayo de 2009, la primera Federación Nacional Campesina de la República Argentina (FNRCA). Tardía pero ﬁable, y con un inmenso futuro por delante. 
l “Capitanich decidió suspender el proyecto Antequerita",

www.chacodiapordiacom, Año III, N‘ 2.160, 12-11-10.

2 www.centromandela.com.ar, Documentos 111, 112, 140 y 151.

3 Chaco Sustentable, Año V, N’ 31, pág. 2, agosto de 2011).

4 “El Chaco en cifras 2009", Dirección de Estadísticas y Censos de la Secretaria de Planiﬁcación y Evaluación de Resultados de la Provincia del Chaco.

5 Idem. A partir del informe oﬁcial, el gobierno reconoció la existencia de 10,872 niños desnutridos. Sin embargo el Centro Mandela amplió el análisis: 126.112 niños de O a 5 años; 86.649 niños controlados y 37,463 niños no controlados, y elevó la cifra de desnutridos estimados a 15.180.

6 Idem.

7 Idem, mapa del arsenicismo crónico endémico en la República Argentina.
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